HERMANO LOBO 


semanario de humor dentro de lo que cabe 


¡MENTIRA! 



















¿Cuántos niños más seguirán escribien- 
do en la revista «¡Soy Pilaristal» que las 
cámaras de gas nazis fueron invención de 
los aliados para desacreditar a los ale- 
manes? 






¿Cuántas nuevas subidas experimenta- 
rán los transportes públicos antes de que 
los estudiantes vuelvan de vacaciones? 


¿Cuándo obtendrá Richard Nixon el No- 
bel de la Paz? 






¿Cuántos pensarán que el inteligente es- 
tudio que el doctor Obiols ha realizado so. 
bre «El Lute» tiene doble intención? 
















¿Cuándo se hará innecesaria la regla- 
mentación sobre el transporte de emigran- 
tes por falta de materia transportable? 








¿Cuántos nuevos estudios tendremos 
que realizar sobre el horario del comer- 
cio para darnos cuenta de que somos el 
país de Europa que más horas trabaja a la 
semana? 











¿Cuándo desaparecerá la censura cine- 
matográfica? 






EL AÑo 
QuE VIENE» 


Si pios 
QUIERE. 


Entre la mujer que tiene hijos de 
«El Cordobés» y la que tiene hijos de 
«El Lute», la prensa española nos está 
presentando un veranito impropio de 
la legalidad de tantas bodas del año 
como precedieron al llamado estío. 


* 


Vivir para ver. ¿Quién se iba a ima- 
ginar que España y la China de Mao 
se iban a apoyar, alineadas en el mis- 
mo frente de batalla, aunque fuera 
para defender el paso controlado por 
los estrechos? Empieza a mí a esca- 
marme esto de coincidir en los pun- 
tos de vista de los comunistas más 
comunistas del mundo actual. 





En un periódico de provincias he 
leido un reportaje, con foto incluida, 
sobre el heroico comportamiento de 
un botones de hotel, cuya acción fue- 
ra de lo común consistía en atender, 
una noche de lluvias, «a cuantos lle- 
gaban en el fragor de la tormenta, 
de modo que al apearse del vehículo 
encontraban el alivio del paraguas de 
Barrancos, quien, hecho una verdade- 
ra sopa, estuvo varias horas en tan 
benemérita actitud». Claro, luego «uno 
se explica la avalancha de premios al 
mérito en el trabajo. 


* 


Allá los franceses dando entrada al 
pluralismo ideológico en la televisión. 
Neopartitocracia retroleguleya lo lla- 
maría yo a eso, si me dejara Diego 
Ramírez. 

* 


Los madrileños podrán ver, antes de 
un año, la televisión por cable telefó- 








nico. Uno piensa que están bien estos 
servicios de la Telefónica. Pero piensa 
también que hay miles de españoles 
que, como un servidor, solicitaron un 
teléfono corriente y parlante va ya 
para dos años, y esperan, con esa dea 
ciencia propia que se sufre ante 

monopolios, a que la tan servicial Te- 
lefónica tenga a bien incluirle entre 
sus abonados, incluso sin protestar la 
última subida de precios en la instala- 
ción. Y pregunto: ¿nadie puede obligar 
a que estas compañías sin competen- 
cia sirvan primero las necesidades pe- 
rentorias y luego desplieguen todas las 
banderas suntuarias que quieran? 


k 

Tengo un amigo en tal confusionis- 
mo político-literario-veraniego que se 
cree que cuando los periódicos hablan 


del campo de golf La Zapateira, se 
refieren a «La zapateira prodigiosa». 





Parece que el escultor Chillida no ha 
salido escarmentado de su experiencia 
madrileña. Ahora se ha comprometido 
a donar otra de sus obras al Ayunta- 
miento de Durango, para ser instalada 
en una plaza de la ciudad vasca. Es- 
pero que no intentará ahora colgar 
su escultura de los balcones de los 
edificios que dan a la plaza. 


en 


. La revista «Fuerza Nueva» pronos- 
tica un cambio ministerial casi com- 
pleto para el próximo mes de octubre. 
Comprometido es el asunto. Debería 
haber hablado de «cierto relevo de mi- 
nistros», que tendrá lugar «en el mo- 
mento oportuno», «cuando las coyuntu- 


Cienc 





ras lo requieran», etc., que es lo que 
hacen los expertos para no equivocar- 
se jamás. Porque a lo mejor llega oc- 
tubre y no cambia ni el tiempo. 


* 


Sí, para las necesidades económicas 
del país vendrá de perilla el yacimien- 
to de plomo de Badajoz. ¡Lástima que 
no sean los tiempos del Oeste ameri- 
cano, en donde tanto plomo se gasta- 
ba! Pero, metiéndome en politiquerías, 
me hubiese gustado más que la mina 
fuera de mercurio: el azogue se mue- 
ve, y una euforia de plomo en estos 
momentos creo que no es oportuna 
políticamente. 





Monseñor Azagra, obispo auxiliar de 
Cartagena, ha dicho en el Congreso 
de la JOC: «Veo que el obispo puede 
convivir con los trabajadores». En fin, 
ya iba siendo hora de que algún obis- 
po se diera cuenta de que, aun con 
su alto rango, no es imposible la con- 
vivencia con los pobres. 


* 


Un teniente de alcalde de Almería 
ha sido condenado por lo que pudié- 
ramos llamar abusos en la práctica de 
la censura previa. El hombre, según 
he leído, quiso conminar a vivo grito 
al director de la revista «Alborán» a 
que cambiara su línea informativa. Un 
Juzgado ha entendido que el nuevo sis- 
tema de censura previa a voces no es- 
tá muy de acuerdo con la legislación 
vigente, y ha condenado al edil muni- 
cipal. Es la primera noticia que tengo 
de una condena por atentado contra 
la libertad, amparados en la Ley de 
Prensa. Que cunda el ejemplo. 
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«LA LOBA "SIBYLA” ES- 
TABA TOTALMENTE ENA- 
MORADA DE MI Y PRETEN- 
DIA QUE YO FUERA SU 
MACHO». 

(Rodríguez de la Fuente, en 
la revista «Bocaccio».,) 


E estaba yo agradecido al 
L señor Rodríguez de la Fuen- 

te por la campaña que en 
favor de mis hermanos, los lo- 
bos, llevó a cabo a través de Televisión Española, 
y por la cual estuvieron a punto de eorrerle a go- 
rrazos unos pastores. Aún hoy, gracias escuetas. 
Pero después de leer las declaraciones que el suso- 
dicho señor Rodríguez acaba de hacer a. una revista 
de Barcelona se me han erizado los cabellos, al 
tiempo que se me ha puesto un rechinar de dien- 
tes de no te menees. Y si me he decidido a tomar 
la pluma excepcionalmente es para decir de una 
vez y por todas: ¡Basta! Basta de patrañas ampa- 
radas en la impunidad de quien posee voz televi- 
siva y puede emitir sus juicios alegremente, en la 
seguridad de que ningún ser de su «Planeta azul» 
va a exigirle derecho de réplica. Basta de narcisis- 
mo y de ligue cetrero. La verdad imperiosa pide 
paso, ya es hora de que se sepa. Y como los lec- 
tores —con su infinita paciencia— han demostra- 
do merecérsela, ahí va: 


L señor Rodríguez dice que «Sibyla» consideró 
que él era el macho de su vida, y. que le con- 
sagró la suya y su virginidad con todo el amor 

del mundo. «Yo sentí enormemente no poder con- 
tentar a esa criatura por culpa de los impedimen- 
tos físicos y no corresponder a su cariño», ha aña- 
dido en el colmo del descaro. Pero la cosa no es 
así, señor Rodríguez, y usted lo sabe bien, como 
lo sabe ella y lo sé yo. El señor Rodríguez hacía 
tiempo que iba detrás de «Sibyla», pero de ella no 
recibió sino desprecios dignísimos, que dicen mu- 
cho del alto concepto moral de los de mi especie. 
El señor Rodríguez, como el que no se da por en- 
terado, jamás cejó en su empeño y sometió a «Si- 
byla» a un cerco bochornoso, poniendo en práctica 
toda clase de trucos clásicos. El último de ellos, el 
regalo de un collar espinado de platino con incrus- 
taciones de diamantes (que, por cierto, han resul- 
tado ser falsos). El señor Rodríguez ha intentado 


¡BASTA YA! 





comprar la voluntad de «Sibyla» 
no regateando ningún medio ma- 
carronesco;: adquisición de una 
parcelita en la sierra, aparta- 
mento en Marbella, 124 Sport, 
«long-play» tras «long-play» de 
Peret, bikinis de garras de astra- 
kán, camelias blancas los lunes, 
miércoles y viernes, camelias ro- 
jas los martes, jueves y sábados, 
así como también Misa de una 
los domingos, con cinzano «on 
the rock» y gambas... ¡Lo que ha tenido que so- 
portar la pobre «Siby»! 


DENTICO o parecido monopolio zoológico que el 
que ostenta el señor Rodríguez sobre el medio 
de difusión más potente del país ha venido os- 

tentando sobre «Sibyla», de quien ha espiado sus 
más mínimos movimientos, hasta el punto de llegar 
a contratar los servicios de un detective, al que, 
por cierto (doy fe de ello), le huele de un modo 
insufrible el lento: Y es que el señor Rodríguez 
siempre consideró a «Sibyla» como una loba-objeto; 
por eso mueve a risa y a cólera cuando, por la ci- 
tada entrevista, el señor Rodríguez acusa a «Sibyla» 
de frívola. ¿Frívola «Siby»?... ¿Quién es el que 
por los pasillos de la casa deja su mano tonta 
caer sobre el bello rabo de «Sibyla»? ¿Quién el 
que espera agazapado en las esquinas para darse 
de sopetón por ver si consigue rozar sus morros 
con la esbelta naricilla de «Sibyla»? ¿Quién el que 
entra en su habitación a altas horas de la noche 
para preguntarla si se encuentran allí sus prismá- 
ticos de plató?... 


N su enorme candor, «Sibyla» ha tardado en 
darse cuenta de las verdaderas intenciones de 
su tutor, quien ha confundido de un,modo la- 
mentable la gratitud natural de una huérfana con 
un equívoco deseo. Sépalo ya de una vez: «Sibyla» 
no es ninguna quedona, como usted supone, señor 
Rodríguez. Usted nunca ha acertado a entender el 
brillo de su mirada. Y tal vez por eso «Sibyla» ha 
decidido hoy abandonar el hogar en donde usted 
le ofrecía una falsa hospitalidad y escapar con un 
servidor de ustedes —porque ella y yo nos hemos 
querido siempre— hacia un planeta absolutamente 
nuestro, en donde nadie nos chulee. «Sibyla» le 
detesta. 
No intente buscarla. Busque más bien a «El Lute». 


ME COPIARA MIL 
VECES LA PRASE: 
"No CITARE MAS A 
MARK EN CLASE" 
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EXCLUSIVA NACIONAL 


HERMANO LOBO se complace en 
ofrecer a sus lectores una delas: pá- 
ginas más sugestivas del famoso libro 
rojo de Mao, inédito hasta ahora en 
nuestra Patria. Para mayor facilidad 

_ de los lectores lo hemos reproducido 
al japonés, idioma al que están más fa- 
miliarizados los lectores españoles. 
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FEDERICO PATERNINA, BEBIDO POR RUMASA 


Las aficiones etílicas de Ru- 
masa eran ya conocidas de ha- 
ce tiempo. Don Zoilo le daba 
al jerez que era un contento, 
y el tío Mateo supo de las in- 
clinaciones de Rumasa desde 
casi su nacimiento. Igual his- 
toria pueden contar el coñac 
Centurión y el anís la Jerezana 
(«servidorita»), que Rumasa se 
echaba al coleto con la frui- 
ción y la desenvoltura de un 
«bon vivant» de la vieja escue- 
la. Las enormes botas de Jerez 
se llenaban se llenaban y vol- 
vían a vaciarse para la andorga 
insaciable de esta sociedad, 
que repartía estas debilidades 
vinateras con otros trabajos 
en consonancia con ellas. A na- 
die extrañó, en consecuencia, 
que Rumasa absorbiera a La- 
boratorios Pérez Giménez, de 
Aguilar de la Frontera, habida 
cuenta de que su principal pro- 
ducto era un analgésico que, 
como todos los de su grupo, 
estaba también indicado para 
reducir en gran medida los 
efectos de la resaca. 


Ante esta noticia de que Ru- 
masa se ha bebido, o piensa 
empezar a beberse, a Federico 
Paternina (y sus buenos millo- 
nes que le ha costado) es fá- 
cil prever que el próximo paso 
será, en lógica secuencia de 
causa a efecto, la absorción de 
alguna firma fabricante de 
analgésicos del grupo del ace- 
til salicílico, para compensar 
las nuevas resacas que el rio- 
ja producirá a esta bebedora 
sociedad. Descartada en prin- 
cipio la clásica aspirina, por 
sus nupcias legítimas con la 
Bayer, no sería de extrañar 
que Rumasa comenzara a ro- 
near, es decir, cortejar, a los 
Laboratorios Puerto Galiano, 
fabricantes del Okal, o a otra 
sociedad nacional no ligada 





por lazos íntimos a poderosos 
consortes extranjeros. 


En el panorama soso de 
agosto, esta noticia ha avivado 
el interés de los cronistas de 
sociedad. «El Economista» ha 
enviado a dos de sus más saga- 
ces reporteros para que den 
noticia circunstanciada del idi- 
lio entre Rumasa, rejuvenecida 
y seductora, y Federico, que 
casó con su famosa banda 
blanca cruzándole el pecho de 
vidrio verde. La pareja parecía 
radiante ante el notario, y nos- 
otros, desde aquí, no podemos 
por menos de desearle muchas 
felicidades. 


UN PyñÑADilo DE TIERRA 
DE Svs FINCAS DE SEGOVIA. 
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AEMILIUS 
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Ofrecemos hoy a la curiosidad 
de nuestros lectores 

un extraño caso de hidropesía 
observado en la provincia de B. 


Es muy comentado el gran 


incremento que está tomando 


esta enfermedad últimamente 
por el Norte, Sur, Este, 
Oeste y centro 


de nuestra Península. 








LA VOZ 
X (QUE CLAMA) 


AGUA POTABLE 
EN CERRALEJO DEL MONTE 
CERRALEJO DEL MONTE.—To- 
dos los jerarcas que mo andan de 
vacaciones, que son los menos, se 
desplazaron ayer a Cerralejo del 
Monte, donde se procedió a la inau- 
guración oficial, y posterior des- 
corche, de una botella de a litro 
de agua potable, dentro del magno 
Plan de Abastecimiento Público a 
pedanías pobres, que se viene, lle- 
vando a cabo. El descorche, que 
resultó muy solemne, estuvo a car- 
go de la esposa del jerarca mayor. 
eguidamente, todos los jerarcas 
aproximaron el morro al vidrio, 
haciéndolo por último, con natural 
regocijo, el pueblo llano. En su dis- 
curso, el jerarca mayor manifestó 
a los de la pedanía que, si conti- 
nuaban portándose tan estupenda- 
mente como hasta ahora, la próxi- 
ma vez les llevaría un sifón. 


—Yo adultero la 
METE | 
día de mañana no 
les falte a mis hi- 
jos un pedazo de 
NE EE 
la boca. 


DETENIDOS POR DROGADICTOS 
146 CONEJOS 


ALBEREILLA DE LOS DOLO 
RES.—Como resultado de una de- 
nuncia presentada ante la autori- 
dad competente, la fuerza pública 
ha detenido a 146 conejos, que fue- 
ron sorprendidos consumiendo la 
droga denominada «hierba». Aunque 
es la primera vez que se da un 
caso semejante entre lepóridos 
—<quienes, como su propio nombre 
indica, parecían de fiar—, se dice 
que la afición les viene de antiguo. 
Según nuestras noticias, los dichos 
conejos, en un alarde de temeridad, 
venían consumiendo la droga sin 
taparse de nadie. 


LE PILLARON LEYENDO 
EL «Ill PLAN DE DESARROLLO» 


CARAMIÑA.—Cuando menos se lo 
esperaba, Juanito (Contreras, em- 
pleado en la carnicería de la Jua: 
nita, fue pillado en el parque mien- 
tras leía, parece que con fruición, 
el libro titulado «III Plan de Des- 
arrollo». Aunque al principio inten- 
tó negarlo, el Juanito Contreras 
reconoció finalmente ser un enamo- 
rado del desarrollismo. Tanto el 
Juanito como la carnicera están 
recibiendo numerosas felicitaciones. 

MINDANGO 


Lamento tener que decirlo 
con toda crudeza, pero Espa- 
ña anda muy mal de «play- 
boys». Así es. Somos el único 
país de Europa que no ha lan- 
zado ni un mísero «play-boy» 
desde que se anunció eso del 
aperturismo. Y a mí, como 
español que soy, me duele, 
me da no sé qué salir al ex- 
tranjero y tener que bajar 
la cabeza cada vez que me 
preguntan cómo se llama el 
«play-boy» nacional de moda. 
Pero, por otro lado, me ale- 
gro, pues el hecho de andar 
sin «play-boys» indica que el 
país, a su vez, anda sin envi- 
dias. Solamente lo necesaria- 
mente imprescindible: pobres 
y ricos. Eso es lo que somos, 
y lo digo con orgullo, pues 
nuestro clasismo es de los 
de gama más corta, por tan- 
to, el más equitativo. Un 3 
por 100 de ricos puros, un 
7 por 100 de pobres que pien- 
san hacerse ricos y, por últi- 
mo, un 90 por 100 que no se 
atreven ni a pensarlo. Y ade- 
más con un 111 Plan de Des- 
arrollo que le pone largos los 
dientes a todo el concierto 


internacional. Pero de lo que 
se trata es de levantar una 
protesta por la falta de «play- 
boys». Porque esos que van 
a Marbella en verano y cazan 
corzo en invierno para pasar- 
se el otoño jugando al «brid- 
ge» y la primavera entregados 
a placeres solitarios, ésos no 
son ni por asomo «play-boys». 
Son señores con barriga y 
con fimosis que se pasan con 
la copa y le entran muy a 
menudo a la furcia, a la se- 
ñorita extranjera que se ocu- 
pa de los sobrinos y a las 
otras extranjeras en general 
y por este orden. Porque para 
ser «play-boy» hace falta mu- 
cho mundo, y con mucha Es- 
paña no basta. Ya se puede 
conocer muy bien Toledo, 
Avila y Segovia, que así no se 
llega a nada. El «play-boy» es 
un tío que las vuelve locas, 
las compra cosas a granel y, 
por si fuera poco, trabaja 
muy bien la posición zen a la 
hora de la pasión. Pero el es- 
pañol, esos dos o tres pelados 
que ha lanzado la opinión 
aristocrática, no son, insisto, 


PUES yO TE DIGO 
QUE ESTAR EW LA ofO- 
siícioN ES LA POSTURA 


MAS 


comoDÁ | 





sino maderos a la deriva. Se 
comen los mocos y huelen a 
sardinas con picante; tienen 
granos, complejos de soltería 
y de responsabilidad, y se les 
ve mucho el Consejo de Ad- 
ministración, la finca en Cas- 
tilla y la querida en Gijón. 
Son, cómo diría yo, más bien 
albañiles del «flirt», pero ja- 
más auténticas máquinas tra- 
gaperras como es el «play- 
boy» con categoría interna- 
cional. Y es una verdadera 
lástima que el Gobierno ten- 
ga descuidada esta forma tan 
eficaz de relaciones públicas, 
pues si hubiera alguno que 
una señora extranjeramente 
rica se pudiese llevar a la 
boca, tendríamos la posibili- 
dad de que la señora dejase 
de ser extranjeramente rica 
para convertirse en inversio- 
nista en nuestra tierra. Pero 
para qué vamos a engañar- 
nos. En España lo que hay 
es mucho salido con camisa 
de seda y para de contar. 
«Play-boys», ni uno. Tíos con 
barriga y con fimosis, a ba- 
rullo. Un desastre. Una pena. 
JIMMY CORSO 


SUMMERS 








ON CTE 


Ni EL REINTE 








Estaba yo apoyada en el quicio de 
mi puerta porque me venía la depre- 
sión, y buscaba en la libertad de los 
espacios exteriores el aire que le fal- 
taba a mis espíritus, cuando me llegó 
un telegrama de Trotski. 

«Estoy haciendo la revolución sovié- 
tica. Stop. No cantes más la machicha. 
Stop. Vente conmigo a Moscú. Stop. 
Leon». 

Corrí a mi habitación para consul- 
tar el calendario: septiembre de 1917. 
Pensé: «Si no me doy prisa no voy a 
llegar a tiempo». Y tal como lo pensé, 
lo hice. Cogí un taxi y me planté en 
la estación Victoria. Desde allí hice 
una llamada a Winston. 

—Me voy, Winston. Me voy a Rusia, 
que va a haber una revolución y quie- 
ro contribuir a la marcha ascendente 
de la Historia. 

—My dear, no seas utópica. Acabo 
de recibir un telegrama de Kerenk:, 
en el que me dice que todo está con- 
trolado y que los bolcheviques son 
minoritarios. 

—Que a mí me lo dice el corazón, 
Winston, Que a Leon, en cuanto se le 
mete una cosa en la cabeza la hace. 
Tiene mucha voluntad. 

—Haz lo que quieras. En cualquier 
caso será una interesante experien- 
cia turística. 

—i¡Desalmado! ¡Reaccionario! 

Y le colgué. Tardé quince días en 
llegar a Rusia en un pesquero danés 
que conseguí contratar en Fionia. En 
la playa donde me desembarcaron me 
esperaba un enviado de Trotski, un 
hermoso eslavo con los ojos cual car- 
bones encendidos y una musculatura 


Ea ¡ES CN 008 hos 
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DE LA BELLA ENCARNA 


(XIV) 


de atleta que se adivinaba bajo el 
abrigo de astrakán. Quedé inmediata- 
mente enamorada del bellísimo bol- 
cheviche, que me trató con esa dure- 
za característicamente defensiva que 
los hombres emplean hacia las muje- 
res que les atraen. 

—Dese prisa, señora, que se me 
escapa la revolución. Estamos a 3 de 
octubre. 

—¿Con esos ojos, se te escapa a 
ti algo, hermoso? 

Ya lo tenía colorado y bien colo- 
rado, y sólo me hizo falta pasarle el 
terciopelo de mi tacto por su frente 
pálida, en la que bullían las venas 
alimentadas por el mejor marxismole- 
ninismo, apenas adulterado por un 
5 por 100 de plejanovismo. 

—Qué pálido estás. Te haría falta 
una temporadita en una playa cálida. 

—Es que... 

—Nada. Vamos a mirar el mapa. 

Me saqué el mapa del escote, lo 
que terminó de ponérmele tembloro- 
so, y lo extendí sobre sus rodillas 
(no hay que olvidar que para enton- 
ces ya estábamos sentados en un tri- 
neo). Señalé con un dedo un lugar 
indeterminado del Sur de España. 

—Aquí hace buen tiempo todo el 
año. 

—Es que... 

Pero ya le cerraba entonces sus la- 
bios con los míos, y cinco horas des- 
pués nos amábamos como cosacos (a 
pesar de que él era un señorito de 
San Petersburgo) sobre la cubierta del 
perplejo pesquero danés que nos lle- 
vaba hacia España. 

(Continuará) 








E ha levantado la 
$ veda de los precios, 

que desde ahora 
pueden volar y subir 
por donde les-de la ga- 
na. Ingenuamente, algu- 
nos ciudadanos, se han 
lanzado a caza de pre- 
cios con resultados poco 
satisfactorios hasta el 
momento. 











COLUMNA 
SECRETA 


Por SiSSI LOPEZ 


Me comunican que los hor- 
nos del nuevo crematorio si- 
guen sin funcionar a satis- 
facción de los técnicos. La 
noticia me ha llenado de es- 
tupor, dado que uno de los 
aparatos es de patente ale- 
mana. + 


Se sigue insistiendo en 
que a la juventud hay que 
prepararla para el futuro. 
¿No será que lo que se pre- 
tende es que deje de ser 
juventud lo antes posible? 

O 

Los descansos en playa y 
montaña son propicios para 
ir pensando en la elección 
de los puestos que quedaron 
vacantes por insolación. ¡Mi- 
ra que si este año alguno no 
se acumula en las mismas 
personas que ya los tienen 
todos...! 5 


Los hoteleros piden que el 
incremento del nivel de vida 
se conozca con un año de 
antelación. Nosotros también, 
ya que ambos necesitamos 
confeccionar nuestras propias 
tarifas, aunque las nuestras 
no sean precisamente de be- 
neficio, sino de aguante. 

o 

¡Déjelo para septiembre!, 
de verdad, ¡déjelo! Me han 
dicho que los que quedan 
tras las ventanillas tan sólo 
son vecinos de los titulares, 
que les hacen el favor de po- 
nerse allí mientras ellos vuel- 
ven de vacaciones. 


9 

Se rumorea que en breve 
van a ofrecernos, a propuesta 
-de los veinticuatro, ingresar 
en el pacto de defensa de 
padres de familia de la Pa- 
tagonia. Y es que de todos 
es bien sabido que los pa- 
dres de familia de la Pata- 
gonia, sin nosotros, no son 
verdaderos padres de familia. 











LOS HUESOS Y LA VELOCIDAD 


Como curiosidad científica presentamos a 
ustedes una información sobre la función 
velocidad-fractura Ósea. Los huesos nume- 
rados del uno al diez se suelen fracturar 
cuando el accidente ocurre a más de cin- 
cuenta kilómetros por hora; los numerados 
del diez al veinte, cuando la velocidad es 
superior a los ochenta kilómetros por hora, 
y los numerados del veinte en adelante, 
cuando la velocidad es superior a los cien 
kilómetros por hora oficial del meridiano de 
Greenwich. 

















LA 


—El piso tiene trescientos cincuenta me- 
tros cuadrados útiles, y todos con parquet 
de caoba. Las ventanas y puertas exteriores 
son metálicas, y las interiores, de maderas 
finas. Todos los dormitorios dan a la calle. 
El salón tiene una hermosa terraza. Los ser- 
vicios, amplísimos, están alicatados hasta 
el techo con baldosines artísticos de lujo. 
El aseo para el servicio es más modesto, 
pero tiene, incluso, bidet. Naturalmente, los 
ascensores son de subida y bajada, y hay 
un montacargas para los criados y provee- 
dores. Tiene antena colectiva y unas vistas 
espléndidas. Mírelas usted mismo. 

En la fotografía, detrás de una hermosa 
piscina ¡nfantil donde se bañaban unos ni- 
ños preciosos, se veía el conjunto de la 
urbanización. Rodeada de grandes pinares, 

—Además, el coche. No es un fuera de 
serie, pero dentro de la categoría de los 
llamados coches familiares es de los más 
potentes y cómodos. Lleva baca incorporada, 
por si- quieren ustedes transportar algunos 
trastos de playa al chalecito de la costa. 

Sonreí, porque empezaba a conocer sus 
trucos para tentarme. 





—Puede usted elegir entre la Costa Bra- 
va O la del Sol. En la del Sol, Marbella, 
naturalmente. En el resto de la costa sólo 
viven pelagatos. Creo que para su futuro, 
las relaciones sociales son importantísimas. 
Eso también viene garantizado en el con- 
trato. Esta es la lista de las personas con 
las que le pondremos en contacto para su 
futura vida social. 

La leí. Era la crema política y empresa- 
rial del país. 

—Y, por descontado, todos los diplomá- 
ticos que usted quiera. 

Nos quedamos los dos un rato en silencio. 

—¿Hace? 

—No. 

No hizo un solo gesto al oír mi negativa. 
Recogió el pergamino, plegó la navajita que 
tenía preparada para extraerme las gotas 
de sangre necesarias para la firma del con- 
trato y desapareció, dejando un fuerte olor 
a sultafo mefistofeloso. 

—Has hecho mal —me dijo mi mujer por 
la noche. 

No le quise decir que no vendo mi alma 
por tan poca cosa y me callé. La verdad 
es que desde hace algún tiempo apenas hablo 


con nadie. 
EQUISICETA 





primera comunión. Ese día, 
cuando los niños vestidos de 
blanco esperaban en el atrio 
de la iglesia y el sacristán 
llamó: «Todos los angelitos, 
que pasen... Y la hija de la 
zorra, también», no supo 
por qué algo se le rompió 
dentro. Luego comprobó que 
había sido la goma de la 
braguita de percal. Pero des- 
de aquel día ella descubrió 


cuchar no oyó otra cosa 

que: «¡Mira!, ahí va la 
hija de la zorra». Al principio, 
hasta los: seis años incluso, 
le hacía gracia. Su mamá le 
dijo que una zorra era un 
animal con una cola. Ella lo 
creyó. ¿Por qué no iba a 
creer uno que una zorra es 
un animal con una cola? Mas, 
como el tiempo no pasa en 
balde, y la juventud no es 
sino un paso a la pubertad, 
que, a su vez, no es sino un 
paso a la madurez, que no es 
necesariamente el morir has- 
ta pasados algunos años 
más, comenzó a soportar, de 
mala gana, el apodo con que 
todos la conocían y la llama- 
ban, justo el día que hizo la 


vw que aprendió a es- 


que era distinta a las chicas 
de su misma edad y sexo. 
Había hecho la primera co- 
munión con un vestido de 
lunares rojos y unas sanda- 
lias de esparto. Y eso, lo 
supo inmediatamente, la so- 
ciedad no podría perdonár- 


- selo fácilmente. Pudo com- 


probarlo cuando, treinta años 
más tarde, tuvo que entrar, 
doncella aún, de chica de 
alterne en Wendy Club, don- 
de dejaron de llamarle la 
hija de la zorra a pesar de 
que le quedó la costumbre 
de ponerse vestidos de lu- 
nares rojos y su mamá ven- 
día tabaco dos clubs más 


abajo. : 
VICENTE 
EL INDEPENDIENTE 











OPINIONES 
DE MAC ARRA 


A LA MITAD 
DEL SHOW”... 


¡Jovar, tú, vayacosa que setocurren 
de preguntá! Si es que te mueeres de 
la risa. ¡Anda ya, la diarrea, tú, ma- 
sho, vaya conversasión, tú, pa risa! 
Oye, peroques un problema eso de la 
cagalera y mu grande pal personal, 
o sá, en general, asin que ya me con- 
tarás tú a mí, en el respective de 
nuestro, o sá, ramo o astividá. Por- 
que, un suponer, si tú estás, masho, 
de shupatinta de ofisina, puesenun- 
momentoss, te vas al vati yevacuas 
lo que venga bién y ayí, o sá, t'asien- 
tas y a velas venir con la tranquilidá 
der mundo y parte del astranjero y 
Aspaña, qu'es la más grande del as- 
tranjero y nasional. Pero, oye, tú dime 
a mí en nuestrastividá si te se viene 
un apretón en mitá el sou..., ya me 
dirás tú a mí con la fanes dando chi- 
yíos como locas, las tiaspeyejas, y sar- 
tos comos los monos o micos que les 
yaman. Eso ya es la releshe, ya te 
pué simaginar... 


Por sierto qu'er verano pasao le 
pasó a Yordi, er batería, o sá, de los 
Son or te Seven foder, servidores, que 
corría la diarrea esa que tú dises, que 
otro le yamaban cabreo, me creo y si 
no m'equivoco, lo cuar que yo eso me 
dehó una miaja asin como, o sá, por- 
que me pensaba yo que lo der cabreo 
es la fiebre marta que te la coges con 
la leshe, o sá, destos seres...; bueno, 
er caso es que estábamos astuando en 





¡¡VIVA PREVENIDO!! 






























COSAS GUENO SE DEBEN HACER 9i 
SE PADECE DIARREA ESTIVAL : 


nr. AAA O) 00 9 
a/ DAR UN DO DE PECHO, 

b) METERSE CON EL COCHE EN UN EMBOTELAMIBNR, 
€) ECHAR UN PULSO, 

A) SUBI2 EN UN ASCENSOR RAPIDO. 

€) TENER HIPO. 

E) DAR El. GOYESCO “SALTOSELA GARROHAS 
JH EALAR El ZABIEADO LE SARASATE 


un clú mu bonito, con las luses dan- 
do giierta y dale que te pego y toda 
la pista colmada de público y s'en- 
siende un foco pa que Yordi cante un 
solo que le toca ar tío cantá, tú, jodá, 
no me quiero ni acordar, y er tío en 
lugá de levantase se quedaba asentao 
y con unos shorro de asudor que pa- 
resía la fuente Utrera, esa de los ca- 
torse o quinse caños, mejorando los 
presente, y nosotro sadarle la entra- 
da pa que dijera aqueyo tan bonito 
de «Juen de dei is dani, in de Tesas 
sandi moni», qu'es de la cansión «Ama- 
riyo», qu'es un jí, puesoye el Yordi 
pálido que pálido y nose aterminaba 
a devantase y las fanes toas pendien- 
tes de su galiyo dél, cantidá de fanes, 
tú, y él cayao que cayac. Y nosotro 
samiralo. ¡Jo, qué trago... no me quie- 
ro mi acordá! 


Bueno, puesoye, no acabó ayí lo 
malo. Las fanes, que se pensaban a lo 
visto que el Yordi las castigaba, qu'es- 
taban a sién porque nosaman un taco, 
que sartan al esenario pegando shi- 
yíos, que paresían conejas, y disien- 
do: «¡Yordi que gúi lo yul», que me 
lo trincan en borombillos y, jodá, ma- 
dre mía, cadaves que m'acuerdo, oye, 
empesó a soltar susprodurto por la 
pernera de la mano isquierda que 
pensamos asfisiarnos ayí de la mias- 
ma que le salía por ayí, shorreando 
por las andalias y con un fato que 
vorcaba... Las tías, ¡peyejasdeyas!, que 
no tienen disnidá mi vergiienza, se les 
acabó tó er love que nos tenían y de 
por pocas nos pelan. 


Luego nos contó er Yordi que se le 
había ido er punto en una parte que 
tenía que dar una esclamasión de 
«Guou», en mitá der cante. Es que es 
tremendo lo de la diarrea esa de ve- 
rano... ¡Ay, por sierto, que no es ca- 
breo, qu'es cólera como le disen ar- 
gunos! Qué cabesa la mía... 


GOLIAT 











ESTE VERANO 

ESTAMOS TENIENDO 

LAS SIGUIENTES DIARREAS: 
A EN 





1. De maletas que van y 
vienen. 

















2. De ruidos en general 
y radio y televisión en par- 
ticular. 





3. De contaminaciones pa- 
res e impares. , 





4. De fracturas diversas 
por colisión. 









5. De divisas. 





6. De conjuntos musica- 


7. De victorias deportivas. 


8, las cerebrales . ha- 
bituales a todos los meses 
del año. 


OPINIONES 


DE MAC ARRA 





¡Jovar, tú, vayacosa que setocurren 
de preguntá! Si es que te mueeres de 
la risa. ¡Anda ya, la diarrea, tú, ma- 
sho, vaya conversasión, tú, pa risa! 


Oye, peroques un problema eso de la lo rdá! 


un clú mu bonito, con las luses dan- 
do gijerta y dale que te pego y toda 
la pista colmada de público y sS'en- 
siende un foco pa que Yordi cante un 
solo que le toca ar tío cantá, tú, jodá, 
no me quiero ni acordar, y er tío en 
lugá de levantase se quedaba asentao 
y con unos shorro de asudor que pa- 
resía la fuente Utrera, esa de los ca- 
torse o quinse caños, mejorando los 
presente, y nosotro sadarle la entra- 
da pa que dijera aqueyo tan bonito 
de «Juen de dei is dani, in de Tesas 
sandi moni», qu'es de la cansión «Ama- 
riyo», qu'es un jí, puesoye el Yordi 
pálido que pálido y nose aterminaba 
a devantase y las fanes toas pendien- 
tes de su galiyo dél, cantidá de fanes, 
tú, y él cayao que cayac. Y nosotro 
samiralo. ¡Jo, qué trago... no me quie- 











ESTE VERANO 
ESTAMOS TENIENDO 
LAS SIGUIENTES DIARREAS: 





1. De maletas que van y 
vienen. 





Siempre atentos a los temas 


la machacona declaración del 
portador, a cuantos le quieren 
escuchar, de que todos se en- 
cuentran contaminados, a ex- 
cepción de él mismo. La insis- 
tencia de su postura es a veces 
capaz de forzar a los más pro- 
gresistas, entre aquellos que se 
ven obligados a mancharse un 
poco en la sociedad para sub- 
sistir, a brindarles su ayuda. Na- 
turalmente, y a partir del mo- 
mento en que la susodicha ayu- 
da comienza, ellos se verán 
obligados a mancharse en can- 
tidades industriales para libe- 
rar al compañero aquejado de 
esta diarrea. En algunos luga- 
res este tipo también recibe el 
nombre de diarrea de la uti- 
lización. 


Diarrea del porvenir.—(También de- 


nominada del amachambre). Sue- 
le presentarse en dos niveles: 


PRIMERO SE EMPIEZAA NOTAR UN 
SUDOR FRIO, LUEGO UN CALOR ABRASALER. 
A CONTINUACIÓN UNOS DOLORES ABIQMi- 
MALES FORTISiMOS, INAGUANTABIES... 
ALIMENTA EL RITMO CARDIACO UN 20% 
APROXIMADAMENTE, ES ENTONCES CUÁNIO 
CAMIENZA AALTERARSELA CONSCIENCIA 





En la recientemente clausurada Con- 
ferencia de Diarreas Estivales ha obte- 
nido medalla de po Ei oblongo 


el producto prese por los señores 
Méndez y Fernández. Se trata de un 
compuesto que, según los técnicos, 
ofrece unas propiedades de doble efi- 
cacia con respecto al tipo de vacunas 
que actualmente se encuentran en el 
mercado. Los beneméritos descubrido- 
res de este revolucionario producto 
ejercen por cuenta propia, ya que su 
labor investigadora la realizan durante 


PAULATINAMENTE. . LA PUPIA SEQUEDA 
DILATADA... DESAPARECEN LOS REREJOS 


cagalera y mu grande pal personal, de más candente actualidad, agudo y crónico. Crea esta dia- las horas que roban a su descanso 
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a/ DAR UN DO DE PECHO, 

y) METERSE (ON EL COCHE EN UN EMBOTELAMIBNR, 
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a) SUBIR EN UN ASCENSOR RÁPIDO. 

€) TENER HIPO. 

E) DAR El. GOYESCO “SALTOSELA GARROHAS 
JH EALAR El ZABIEADO LE SAASATE 


o sá, en general, asin que ya me con- 
tarás tú a mí, en el respective de 
nuestro, o sá, ramo o astividá. Por- 
que, un suponer, si tú estás, masho, 
de shupatinta de ofisina, puesenun- 
momentoss, te vas al vati yevacuas 
lo que venga bién y ayí, o sá, t'asien- 
tas y a velas venir con la tranquilidá 
der mundo y parte del astranjero y 
Aspaña, qu'es la más grande del as- 
tranjero y nasional. Pero, oye, tú dime 
a mí en nuestrastividá si te se viene 
un apretón en mitá el sou..., ya me 
dirás tú a mí con la fanes dando chi- 
yíos como locas, las tiaspeyejas, y sar- 
tos comos los monos o micos que les 
yaman. Eso ya es la releshe, ya te 
pué simaginar... 


Por sierto quer verano pasao le 
pasó a Yordi, er batería, o sá, de los 
Son or te Seven 'foder, servidores, que 
corría la diarrea esa que tú dises, que 
otro le yamaban cabreo, me creo y si 
no m'equivoco, lo cuar que yo eso me 
dehó una miaja asin como, o sá, por- 
que me pensaba yo que lo der cabreo 
es la fiebre marta que te la coges con 
la leshe, o sá, destos seres...; bueno, 
er caso es que estábamos astuando en 


Bueno, puesoye, no acabó ayi lo 
malo. Las fanes, que se pensaban a lo 
visto que el Yordi las castigaba, qu'es- 
taban a sién porque nosaman un taco, 
que sartan al esenario pegando shi- 
yíos, que paresían conejas, y disien- 
do: «¡Yordi que gúi lo yul», que me 
lo trincan en borombillos y, jodá, ma- 
dre mía, cadaves que myacuerdo, oye, 
empesó a soltar susprodurto por la 
pernera de la mano isquierda que 
pensamos asfisiarnos ayí de la mias- 
ma que le salía por ayí, shorreando 
por las andalias y con un fato que 
vorcaba... Las tías, ¡peyejasdeyas!, que 
no tienen disnidá ni vergiienza, se les 
acabó tó er love que nos tenían y de 
por pocas nos pelan. 


Luego nos contó er Yordi que se le 
había ido er punto en una parte que 
tenía que dar una esclamasión de 
«Guou», en mitá der cante. Es que es 
tremendo lo de la diarrea esa de ve- 
rano... ¡Ay, por sierto, que no es ca- 
breo, qu'es cólera como le disen ar- 
gunos! Qué cabesa la mía... 


GOLIAT 














2. De ruidos en general 
y radio y televisión en par- 
ticular. 





3. De contaminaciones pa- 
res e impares. 





4. De fracturas diversas 
por colisión. 
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5. De divisas. 





6. De conjuntos musica- 
s 


SY las cerebrales . ha- 


bituales a todos los meses 
del año. 


nuestro grupo de estudiosos, 
al frente de los cuales se en- 
cuentra el conocidísimo doc- 
tor Puc, de la Universidad Es- 
púrea de Tanti Cuanti, ha con- 
feccionado una completísima 
lista que servirá a nuestros 
lectores como guía de las dia- 
rreas mentales más comunes 
con las que habrán de enfren- 
tarse este verano. 


Diarrea de las alturas.—(También 





conocida con el nombre de dia- 
rrea del trepe). Muy propia de 
los veraneos de promoción so- 
ciopolítica. Su desencadena- 
miento suele iniciarse con los 
nuevos conocimientos que se 
provocan para afianzar posturas 
personales con vistas a la nue- 
va temporada. Las esposas legí- 
timas son efectivísimas porta- 
doras de gérmenes parafernales 
a la hora de promocionar a sus 
respectivos cónyuges. En oca- 
siones, y en zonas no excesiva- 
mente concurridas, también las 
queridas oficiales portan lo 
suyo. 


Diarrea purista.—Comúnmente apa- 


rece en aquellos individuos con 
total convicción de encontrarse 
en posesión de la verdad. Sus 
primeros síntomas aparecen con 





rrea unos estados de inseguri- 
dad en el porvenir entre aque- 
llos que ostentan los cargos de 
los llamados de «elección a 
dedo», que llega a desencade- 
nar tan virulentos ataques de 
amachambre, que en los casos 
agudos, irremediablemente fina- 
lizan en la Banca suiza. 


Diarrea azul.—Muy extendida en los 


ambientes frecuentados por las 
nuevas fortunas. Los enfermos 
afectados por ella se empeñan 
de un modo reiterado en adop- 
tar nobles extranjeros sin apoyo 
material para, de esta forma, a 
la hora de conseguir adquirir 
su ansiado título nobiliario, dis- 
poner de unos nombres capa- 
ces de abrirles las puertas, en 
el sentido metafórico, se en- 
tiende. 


Diarrea ulcerosa.—Su sintomatología 


a la hora de realizar el diagnós- 
tico es perfectamente clara, ya 
que los afectados por ella de- 
muestran su constante irritación 
al creer que todas las publica- 
ciones de humor del país se 
refieren siempre a ellos en sus 
comentarlos, aun cuando sus 
personalidades sean perfecta y 
totalmente desconocidas para 
las respectivas Redacciones. 


ANIBAL 


DELAS EXTREMIDADES, Y JA ¡RREME- 
OVABIEMENTE SECASÁ UNO. 


Este sencillo aparato de bolsillo sirve 
para determinar si su diarrea es normal, 
estival o de las otras. 

Es cómodo, de fácil transporte 

y está al alcance 

de cualquier bolsillo y diarrea. 

De venta en los comercios 

del ramo. 





E TIENE USTED TAPONESDE CHAMPAGNE 


SUELTOS P 








tras la jornada laboral de contable y 
vendedor de la «Enciclopedia de la se- 
xualidad sana y el bien común», res- 
pectivamente. 

Hemos visitado su cuarto trastero- 
laboratorio, que sin duda alguna cons- 
tituye un prodigio de ingenio e impro- 
visación. Preside el recinto un gran 
alambique tipo tiovivo realizado con 
latas de La lechera. Las probetas, 
de los más variados tamaños y formas, 
provienen de envases de licores exóti- 
cos que el señor Fernández ha ido 
reuniendo durante sus viajes de pro- 
moción de «La sexualidad sana...». Las 
conducciones del artefacto son de 
goma pura procedente de antiguos irri- 
gadores de la familia. El producto 
—virgen en lo que cabe— circula por 
estas conducciones hasta el almirez 
de síntesis, impelido por la fuerza mo- 
triz de dos grandes lavativas, dona- 
ción de la abuela del señor Méndez. 
Lo realmente curioso del caso es que 
nuestros dos investigadores no pare- 
cen conceder excesiva importancia a 
su descubrimiento y sí por el contra- 
rio a unas declaraciones formuladas 
por el Comité de Higiene, en las que 
el director de este organismo ha de- 
clarado que los botes vacios de La 
lechera fueron proporcionados por el 
Departamento de Ayuda a la Investiga- 
ción, y que sin esta definitiva colabo- 
ración el nuevo producto nunca hu- 
biera podido ser sintetizado. 

—Mire usted —nos dice el señor 
Fernández—, eso es completamente 
falso, ya que todos los domingos, du- 
rante más de cuatro meses, mi compa- 
ñero y yo nos dedicábamos a buscar 
botes por donde podíamos. 

—No es cierto, por tanto, que reci- 
bieran ningún tipo de ayuda. 

—Ahora dicen que cuentan con nos- 
otros —interviene el señor Méndez— 
y que hemos de camblarnos a donde 
ellos están. Pero ya tenemos instalado 
aquí todo nuestro tinglado, y si nos 
vamos a otro sitio, a lo mejor no nos 
vuelve a salir el invento. 

—Lo malo es que nos clausuren 
nuestros botes —tercia el señor Fer- 
nández—. Ya andan diciendo que nues- 
tro artefacto es una porquería y que 
no cuenta con los mínimos adelantos 
de la técnica europea. 

Hemos abandonado a nuestros dos 
investigadores, vivamente preocupados 
por el porvenir de su trastero-labora- 
torio. Antes de salir de la vivienda tro- 
pezamos con una descomunal pila de 
boniatos en flor amontonados en un 
rincón del comedor. La pregunta ha 
saltado a nuestros labios: ¿Materla de 
investigación o simple sustento? 

Y es que la investigación en nuestro 
país no cabe duda que cada día se 
está haciendo más popular entre el 
cludadano medio. SIR THOMAS 











Siempre atentos a los temas 
de más candente actualidad, 
nuestro grupo de estudiosos, 
al frente de los cuales se en- 
cuentra el conocidísimo doc- 
tor Puc, de la Universidad Es- 
púrea de Tanti Cuanti, ha con- 
feccionado una completísima 
lista que servirá a nuestros 
lectores como guía de las dia- 
rreas mentales más comunes 
con las que habrán de enfren- 
tarse este verano. 


Diarrea de las alturas.—(También 
conocida con el nombre de dia- 
rrea del trepe). Muy propia de 
los veraneos de promoción so- 
ciopolítica. Su desencadena- 
miento suele iniciarse con los 
nuevos conocimientos que se 
provocan para afianzar posturas 
personales con vistas a la nue- 
va temporada. Las esposas legí- 
timas son efectivísimas porta- 
doras de gérmenes parafernales 
a la hora de promocionar a sus 
respectivos cónyuges. En oca- 
siones, y en zonas no excesiva- 
mente concurridas, también las 
queridas oficiales portan lo 
suyo. 

Diarrea purista.—Comúnmente apa- 
rece en aquellos individuos con 
total convicción de encontrarse 
en posesión de la verdad. Sus 
primeros síntomas aparecen con 





la machacona declaración del 
portador, a cuantos le quieren 
escuchar, de que todos se en- 
cuentran contaminados, a ex- 
cepción de él mismo. La insis- 
tencia de su postura es a veces 
capaz de forzar a los más pro- 
gresistas, entre aquellos que se 
ven obligados a mancharse un 
poco en la sociedad para sub- 
sistir, a brindarles su ayuda. Na- 
turalmente, y a partir del mo- 
mento en que la susodicha ayu- 
da comienza, ellos se verán 
obligados a mancharse en can- 
tidades industriales para libe- 
rar al compañero aquejado de 
esta diarrea. En algunos luga- 
res este tipo también recibe el 
nombre de diarrea de la uti- 
lización. 


Diarrea del porvenir.—(También de- 


nominada del amachambre). Sue- 
le presentarse en dos niveles: 
agudo y crónico. Crea esta dia- 
rrea unos estados de inseguri- 
dad en el porvenir entre aque- 
llos que ostentan los cargos de 
los llamados de «elección a 
dedo», que llega a desencade- 
nar tan virulentos ataques de 
amachambre, que en los casos 
agudos, irremediablemente fina- 
lizan en la Banca suiza. 


Diarrea azul.—Muy extendida en los 


ambientes frecuentados por las 
nuevas fortunas. Los enfermos 
afectados por ella se empeñan 
de un modo reiterado en adop- 
tar nobles extranjeros sin apoyo 
material para, de esta forma, a 
la hora de conseguir adquirir 
su ansiado título nobiliario, dis- 
poner de unos nombres capa- 
ces de abrirles las puertas, en 
el sentido metafórico, se en- 
tiende. 


Diarrea ulcerosa.—Su sintomatología 


a la hora de realizar el diagnós- 
tico es perfectamente clara, ya 
que los afectados por ella de- 
muestran su constante irritación 
al creer que todas las publica- 
ciones de humor del país se 
refieren siempre a ellos en sus 
comentarlos, aun cuando sus 
personalidades sean perfecta y 
totalmente desconocidas para 
las respectivas Redacciones. 
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'RIMERO SE EMPIEZAA NOTAR UN 
Es FRIO, JUEGO UN CALOR ABRASALOR 
A CONTINUACIÓN UNOS DOLORES ABLOMi- 
MALES FORTIS¡MOS, INAGUANTABIES.... 
AUMENTA El RITMOCARDIACO UN 20% 
APROXIMADAMENTE, ES ENTONCES CUANOO 
COMIENZA AALTERARSELA CONSCIENCIA 
PAULATINAMENTE. . LA PUPIA SEQUEDA 
DILATADA... IESAARECEN LOS REREJOS 
DE LAS EXTREMIDADES, Y JA ¡RRÉME- 
OYABLEMENTE SECASÁ UNO. 





Este sencillo aparato de bolsillo sirve 
para determinar si su diarrea es normal, 
estival o de las otras. 

Es cómodo, de fácil transporte 

y está al alcance 

de cualquier bolsillo y diarrea. 

De venta en los comercios 

del ramo. 





En la recientemente clausurada Con- 
ferencia de Diarreas Estivales ha obte- 
nido medalla de a Ei oblongo 


el producto prese por los señores 
Méndez y Fernández. Se trata de un 
compuesto que, según los técnicos, 
ofrece unas propiedades de doble efi- 
cacia con respecto al tipo de vacunas 
que actualmente se encuentran en el 
mercado. Los beneméritos descubrido- 
res de este revolucionario producto 
ejercen por cuenta propia, ya que su 
labor investigadora la realizan durante 
las horas que roban a su descanso 
tras la jornada laboral de contable y 
vendedor de la «Enciclopedia de la se- 
xualidad sana y el bien común», res- 
pectivamente. 

Hemos visitado su cuarto trastero- 
laboratorio, que sin duda alguna cons- 
tituye un prodigio de ingenio e impro- 
visación. Preside el recinto un gran 
alambique tipo tiovivo realizado con 
latas de La lechera. Las probetas, 
de los más variados tamaños y formas, 
provienen de envases de licores exóti- 
cos que el señor Fernández ha ido 
reuniendo durante sus viajes de pro- 
moción de «La sexualidad sana...». Las 
conducciones del artefacto son de 
goma pura procedente de antiguos irri- 
gadores de la familia. El producto 
—virgen en lo que cabe— circula por 
estas conducciones hasta el almirez 
de síntesis, impelido por la fuerza mo- 
triz de dos grandes lavativas, dona- 
ción de la abuela del señor Méndez. 
Lo realmente curioso del caso es que 
nuestros dos investigadores no pare- 
cen conceder excesiva importancia a 
su descubrimiento y sí por el contra- 
rio a unas declaraciones formuladas 
por el Comité de Higiene, en las que 
el director de este organismo ha de- 
clarado que los botes vacios de La 
lechera fueron proporcionados por el 
Departamento de Ayuda a la Investiga- 
ción, y que sin esta definitiva colabo- 
ración el nuevo producto nunca hu- 
biera podido ser sintetizado, 

—Mire usted —nos dice el señor 
Fernández—, eso es completamente 
falso, ya que todos los domingos, du- 
rante más de cuatro meses, mi compa- 
fiero y yo nos dedicábamos a buscar 
botes por donde podíamos. 

—No es cierto, por tanto, que reci- 
bieran ningún tipo de ayuda. 

—Ahora dicen que cuentan con nos- 
otros —interviene el señor Méndez— 
y que hemos de camblarnos a donde 
ellos están. Pero ya tenemos instalado 
aquí todo nuestro tinglado, y si nos 
vamos a otro sitio, a lo mejor no nos 
vuelve a salir el invento. 

—Lo malo es que nos clausuren 
nuestros botes —tercia el señor Fer- 
nández—. Ya andan diciendo que nues- 
tro artefacto es una porquería y que 
no cuenta con los mínimos adelantos 
de la técnica europea. 

Hemos abandonado a nuestros dos 
investigadores, vivamente preocupados 
por el porvenir de su trastero-labora- 
torio. Antes de salir de la vivienda tro- 
pezamos con una descomunal pila de 
boniatos en flor amontonados en un 
rincón del comedor. La pregunta ha 
saltado a nuestros labios: ¿Materla de 
investigación o simple sustento? 

Y es que la investigación en nuestro 
país no cabe duda que cada día se 
está haciendo más popular entre el 
cludadano medio. SIR THOMAS 
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el quijote apócrifo 


Oyó un día don Quijote lamen- 
tarse a unas señoras de esta guisa: 

—¡Cómo está la fruta de cara, 
doña Prudencia! 

—¿Y la carne, doña Brabancia? 
Se ha puesto a un precio que en 
casa hacemos abstinencia siete días 
a la semana, y maese Pedro, el le- 
chero, dice que subirá la leche. 

—Todo sube, doña Prudencia; to- 
do menos los salarios de nuestros 
maridos. Los consumidores esta- 
mos desemparados ante alzas de 
precios tan continuas. 

Acercóse el de la Triste Figura y 
dijo: 

—¡No más penas, fermosas cria- 
turas, que aquí se presenta el famo- 
sísimo don Quijote de la Mancha, 
sostén de los afligidos y ayuda de 
los desamparados! Si los precios os 
preocupan, yo haré que los rebajen, 
- aunque para ello deba enfrentarme 
a mil gigantes. 

Y en diciendo esto, lanza en ris- 
tre, se dirigió al cercano mercado 
y ordenó a un comerciante que ofre- 
ciera sus productos más baratos. 

—¿Pero qué dice vuestra merced? 
Si con estos precios apenas gano 
para vivir. ¿No ve que el mercado 
central nos vende muy caro? 

Determinó, pues, don Quijote 
interrogar a los responsables del 
mercado central: 


—¿Caro? Pero si lo vendemos al 
mínimo que nos permite el precio 
que pagamos a los transportistas. 


Acudió el hidalgo, acto seguido, al * 


transportista: 

—¿Qué vendo caro? Casi lo justo 
para pagar la gasolina; si a mí los 
mayoristas me lo dan por las nubes. 

Y don Quijote continuó interro- 
gando a un sinfín de intermedia- 
rios, los cuales le aseguraban el 
ruinoso estado de su negocio, hasta 
que llegó al cosechero, como cau- 
sante original del alza del coste 
de vida, y al que dijo: 

—¡Infame labrador!, vuestra am- 
bición desmedida origina el incesan- 
te aumento del precio de los pro- 
ductos básicos. 

—Ay, mísero de mí —contestó el 
agricultor—; vuestra merced no de- 
be andar muy bien de los Cascos. 
Yo, que trabajo todo el año cuidan- 
do estos albaricoques, y sólo gano 
dos maravedises de cada veinte a 
los que venden el kilo en la Corte, 
y vivo pobremente, ¿soy ambicioso? 

Quedóse confuso don Quijote, y 
se alejó del lugar diciéndole a San- 
cho: 

—Quizá vivan mal estos señores 
de la venta de cada producto, pero 
de lo que no cabe duda es de que 
viven muchos. 

PIBE HAMETE 





Los humoristas son muy nece- 
sarios. Imprescindibles. ¿Quién, 
si no, convertiría el llanto en 
risa, la úlcera de estómago en 
delicioso cosquilleo del duode- 
no, la desesperación y miseria 
en resignación y opulencia? 

Los humoristas cumplen la 
misma o parecida misión que 
los vomitorios de los campos 
de fútbol o de los decadentes 
romanos y el sudor apestoso: 
limpian de toxinas nuestro es- 
píritu atribulado y ahuyentan a 


esa desvergonzada mozuela que 
es la tristeza. 

No debe permitirse a los ciu- 
dadanos capitalinos que protes- 
ten porque encuentren una cu- 
caracha en un bote de leche 
precintado, o un sobre de ta- 
pioca en una acreditada marca 
de vinos del país. Porque para 
moscas, arañas, cuervos y 
ocurrentes alguaciles, están col- 
mados nuestros hermosos pue- 
blos serranos. 

La bondad y la inocencia de 








la madre Naturaleza se contras- 
ta, ¡ya es lástima!, con la acti- 
tud, nada edificante, de algunos 
guardadores de la salud pública. 
Me refiero a la salvaguardia de 
la inocencia infantil. 

En el cine de un pueblo aris- 
tocrático se proyectó una pe- 
lícula apta para mayores de die- 
ciocho años; estaba en un 80 
por 100 asistida por menores 
de trece años. El film era de 
fulanotas, de las que bajan, su- 
ben, cobran y no dan la vuelta y 
se visten y desvisten con una 
velocidad propia de películas 
del cine rancio. 

Tan aconsejables como repug- 
nantes enseñanzas estaban pa- 
trocinadas por orondas pantalo- 
neras y cristianas amas de casa. 
Dejaban allí a sus niños, solos, 
para su mejor edificación, mien- 
tras ellas hacían sus compras 
vespertinas, de cebollas, nabos 
y otras. 

Al espectador del suceso, 
aunque no meapilas sí tierno 
defensor de los derechos del 
niño, se le desinfló un pulmón 
congestionado al hacer acto de 
presencia en el recinto dos au- 
toridades. Escrutaron la sala y 
presto tornaron a la vigilancia 
pública, de puertas afuera. Bus- 
caban al «Lute», al «Lolo» y al 
«Pecas», o quizá a algún otro 
descarriado; pero, al parecer, 
no estaban allí. z 

Supuso para mí una importan- 
te adquisición de seguridad. El 
fruto de los ahorros de todo el 
año, incluida la peseta dominical 
de la parroquia, se hacían notar. 
Ya podía pasear, como otrora, 
con las manos fuera de los bol- 
sillos de los pantalones y sacar 
el perro, no el gato, de dentro 
del coche para meterlo en mi 
casa. 


Sinonimias para un bonito 
ejercicio a desarrollar para la 
E. G. B.; descanso y ahorro, in- 
consciencia exterior y barbarie 
interior; una mosca en la bote- 
lla o cien arañas en la cama y 
otras cosas que dejo para el año 
que viene, si es que el año que 
viene no me voy a veranear al 
Cerro de los Angeles. 


EL MARQUES DESCONTENTO 











ANTEPROYECTO 
DE FANDANGO SEXUAL 


Soltera, soltera, 
ni monja siquiera. 


Dónde te dejaste un día 

las telitas de tus ancas (*), 
dónde te las dejaste, reina, 
que andas con la soga al cuello, 
dando trancas y barrancas. 


Soltera, soltera, 
ni monja siquiera. 


(*) Metáfora. 
LA LEONA DE CASTILLA 
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BUSCA SUS TRES CUARTOS 
DE NARANJA 

Soy un chico ni guapo ni feo, 
mido uno cuarenta, me faltan 
una pierna y los dos brazos. 
Soy de temperamento alegre 
y natural. Me gustaría encon- 
trar mis tres cuartas partes 
de naranja. Aunque tengo do- 
ce dioptrías en un ojo, el otro 
me falta. El oído interno lo 
tengo mediopensionista, pero 
no me preocupa, porque el 
año que viene le pediré un 
«sonotone» a los Reyes Ma- 
gos. Mis deportes favoritos 
son el tenis y el ciclismo. De- 
searía correspondencia con 
chicas de quince a veinte 
años, con la carrera de Fi- 
losofía y Letras acabada, y 
buena presencia. Enviar fo- 
tografía y «curriculum vitae» 
a la Redacción. Sólo contesta- 
ré a las cincuenta primeras 
cartas. OPTIMISTA. 
NO SE COME UNA ROSCA 

Tengo setenta y dos años 
y padezco una enfermedad 
incurable. Como me queda 
poco tiempo y no tuve mucha 
suerte en la vida, desearía co- 
rrespondencia con algún alma 
caritativa dispuesta a todo. 
Tengo veinte mil pesetas aho- 
rradas, a disposición de quien, 
por un sentimiento de soli- 
daridad, me ayude a irme al 
otro mundo habiéndome co- 
mido alguna rosca en éste. 
OTOÑAL. 


CHICO DE PROVINCIAS 
CON CULTURA 


Tengo cincuenta y dos años 
y me encuentro solo. He re- 
cibido una sólida educación, 
en hogar presidido siempre 
por el Corazón de Jesús y la 
paz conyugal. Me gustaría 
mantener correspondencia 
con chicas formales y con la 
pierna quebrada (casa tengo 
yo) con propósitos inconfesa- 
bles. REPRIMIDO. 


SOLTERA CON NUEVE 
HIJOS 


Tengo treinta y ocho años, 
y es la décima vez que escribo 
a ese buzón. Aunque soy sol- 
tera desde muy niña, tengo 
nueve. hijos y no bromeo si 
les digo que los he tenido por 
correspondencia. Desearía car- 
tearme con cualquiera que 
tenga propósitos matrimonia- 
les. No me importa la edad, 
la posición social ni el sexo. 
Imprescindible adjuntar par- 
tida de nacimiento, certifica- 
do de soltería y petición de 
mano legalizada y legitima- 

A. 


AL PIE DE LA SEPULTURA 
No se culpe a nadie de mi 
muerte. Durante tres largos 
años estuve enviando cartas a 
ese buzón con la esperanza de 
encontrar una persona que 
oyera mi llamada. Yo era 
quien firmaba «Jorobadito», 
«Pobrete», «Carcamal», «Viu- 
do», «Paralítico»..., y tantos 
otros nombres. Ahora que 
todo ha terminado puedo de- 
cir la verdad: soy millonario, 
con buena presencia, tengo 
veinticinco años y una sólida 
formación, practico varios de- 
portes y amo toda la música 
(la clásica y la moderna), pero 
para que os fastidiéis, cuando 
esta carta salga publicada, yo 
estaré ya en el otro mundo. 
SEGISMUNDO. 







ES UNA GALLINA 
SENSACIONAL PONE LOS 
HUEVOS, CON EL 
PRECIO. 


Decididamente, los españoles no estamos he- 
chos para la cosa industrial. Sin ir más lejos, y 
sin moverme de mi sombrilla clavada en la arena, 
en estas vacaciones he visto en la playa surglr 
y caer en la más oprobiosa ruina a un montón de 
negocios veraniegos, que sobre el papel y sobre 
las previsiones del 11! Plan de Desarrollo eran la 
mar de florecientes. 

Por ejemplo, un día pasó un señor vendiendo 
su mercancía: 

—Corbatas, hay corbatas a cinco duros... 

A pesar de que una corbata cuesta en cualquier 
sitio treinta duros, los bañistas, desnudos todos 
ellos de medio cuerpo para arriba y para abajo, 

no le echaron la menor cuenta a este señor, que a los dos días 
esentó suspensión de pagos. 

Otra mañana apareció, junto a los toldos, un señor con unos cubos: 

—Arena, hay arena barata para limpiar los cubiertos y para fregar 
la loza... 

Y como si nada. No vendió ni una escoba, y eso que no vendía 
escobas, sino arena a pie de playa, en el primer escalón del circuito 
comercializador, dado a cualquier tipo de especulación. 

Días más tarde llegó, junto al sitio donde alquilaban hidropedales, 
una «estheticienne», voceando: 

—A los ricos polvos de arroz; póngase su cara más blanca que la 
Dama de las Camelias con los ricos polvos de arroz... 

Y tampoco. Ni un gramo vendió la señora. Tres cuartos de lo propio 
le ocurrió al buen hombre que se recorrió toda la playa gritando: 

—Cisco, vendo cisco de picón para los braseros... 

Y aquella otra señora de maxifalda con su cantilena: 

—«<Asás» y calentitas, las castañas... 

Tampoco tuvo suerte aquel astuto comerciante que pregonaba: 

—Sandías, alquilo sandías para el Gúiquén... A la sandía... 

Todos quebraron. O debieron quebrar, porque no los he visto apa- 
recer más por la playa. 

Y es que está visto:- los españoles no estamos, en absoluto, pre- 
parados para entrar en el Mercado Común. Yo no sé por qué andan 
por ahí diciendo que debemos pasar a Europa. Si por muy ingeniosos 
negocios que se nos ocurren, no sabemos aprovecharlos. 

coco 
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LA MARQUESA DE FLORTIBIA 


Aunque yo no tengo la culpa, la marquesa 
de Flortibia era mi mad 


«¡Qué paisanaje, machol 


Animados por el precedente 
que significa el hecho de que el 
Presidente Richard Nixon vaya a 
ser propuesto para el Nobel de 
la Paz, los vecinos de la calle 
Zorromoco van a proponer para 
el Premio Nobel de Física a Bar- 
tolomé Gacho Uzcueta. Según 
parece, el artilugio fabricado por 
este señor, a base de cachos de 
guita y restos de bigudíes, des- 
atasca los lavabos a la primera 
de cambio. ¡Que Dios reparta 
suerte! Sd 

El censor cinematográfico Aní- 
bal Borbote convoca una reunión 
semanal para comentar las se- 
cuencias que él mismo ha cor- 
tado en determinadas películas. 
El jueves próximo, el señor Bor- 
bote contará las escenas que eli- 
minó del film «¿Qué tal, Pussy- 
cat?». Los interesados en cono- 
cer el argumento completo pue- 
den dirigirse el citado jueves 
(ocho de la tarde) al Gentro Pa- 
rroquial de la calle Caladillo. 


e x$* «+. 


La Asociación de Damas Anti- 
comunistas y Caritativas de Vi- 
llamagna del Boquete están dis- 
puestas a retar al actual cam- 
peón del mundo de ajedrez, el 
ruso Boris Spassky, en caso de 
que venza a Bobby Fischer. Con 
tan nobilísimo propósito, están 
enseñando a mover las fichas a 
doña Serafina Saborido, campeo- 
na regional de parchís. 

AGENCIA PAM 


—Mamá, ha venido un hombre —decía yo 
. Me odió desde tras abrir la puerta. Y era el conde de la Co- 


siempre, porque ella esperaba un niñito bello 
y decadentemente delicado que se pareciese a 
Lord Byron o, en todo caso, a E 
Pero yo vine a este mundo pesando 16 kilos, 
soltando eructos y asomándome por el escote 
de la enfermera. . 

—¡Se parece a Ringo Bonavena! —sollozó mi 
madre al verme. Y empezó a odiarme. 

“Mucho tiempo después supe que, además de 
marqués, había yo nacido padeciendo un error 
congénito del metabolismo de clase. 

Mi madre me puso Leopoldo Luis, me peinó 
con unos ridículos bucles que en nada favo- 
recían a una mala bestia y quiso enseñarme 
las diferencias sustanciales que existen entre 
un señor y un hombre. Esto habría de hacerme 
sufrir mucho. 


rrupla. 

—Mamá, ahí hay un señor —anunciaba otro 
día. Y se trataba del lechero. 

A mi madre, estos imperdonables errores la 
provocaban muy finos soponcios, que me ha- 
cía pagar después echándome por el retrete 
de servicio y tirando de la cadena. En diez 
años sufrí este humillante castigo alrededor 
de las 60.000 veces. 

Mi aristocrática progenitora estuvo a punto 
de palmar en otra ocasión, cuando en una 
selectísima reunión terminó un comentario di- 
ciendo: «... y Menganita es de muy buena 
familia». Yo aproveché el instante de silencio 
que se produjo nada más terminar ella, y 





—Vamos, Ferguson, 
deje eso para los «B-52» 
4K y mate chinos como Dios 
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pregunté con mi voz más aguardentosa: 

—Mamá, ¿hay aquí muchas familias malas? 

Aquel día, el telele fue muy comentado. Por 
la noche, además de echarme por el retrete, 
clavó la tapa. 

Del último no ha salido la pobre. Le dio al 
descubrirme cuando comprobaba que (como yo 
temía) mi hermanito Francisco José no alber- 
gaba ni una mala gota de sangre azul. En el 
momento de ser sorprendido, yo le llevaba 
inspeccionados ya cuatro litros y medio. Esta 
vez el achuchón de mamá ha sido tan fuerte 
que se le han enconado las almorranas, diñán- 
dola de ahogo. Ha sido una muerte muy poco 
elegante. 


EL JEFE DE LA BANDA 





E noche se sobresaltaba 

cuando el zumbido del as- 

censor no se detenía hasta 
llegar al último piso donde él 
vivía. Escuchaba ansioso los 
ruidos de las puertas que se 
abrían y cerraban, las voces, las 
risas de los vecinos, y de nuevo 
se dormía cuando el zumbido 
del ascensor que descendía le 
mostraba que había sido una 
falsa alarma. Pero dormía mal. 
Amanecía deshecho, con dolores en el cuello y en 
la espalda. 

Leía el periódico con avidez, temiendo encontrar 
alguna mala noticia sobre sí mismo. Abría el co- 
rreo esperando el anónimo amenazante, la citación 
judicial, la orden de detención. 

"Las llamadas telefónicas eran su tortura cons- 
tante. Había dado orden de que se dijese que no 
estaba en casa, que estaba en el extranjero, que 
no se sabía cuándo volvería. 

En la calle todas las miradas le parecían sospe- 
chosas; todas las esquinas, la morada desconocida 
donde se escondían sus perseguidores para pren- 
derle. A veces se dejaba bigote o se teñía el pelo, 
se ponía zapatos con grandes tacones, se hacía 


SES AQUÍ DONDE 
A ONGERO 





O 





el cojo intentando desesperada- 
mente no parecerse a sí mismo, 
para no ser reconocido por los 
enemigos que se inventaba, que 
no existían más que en su ima- 
ginación, según decían sus ami- 
gos, su esposa, su médico, su 
psiquiatra. 

Su manía persecutoria se fue 
agravando por momentos. No 
quería salir de la cama. Le te- 
nían que llevar la comida y me- 
térsela dentro de las sábanas, con las que había 
hecho una pequeña tienda de campaña de la que 
nunca salía. 

De allí le sacaron cuando fueron a detenerle. 
Ahora está tranquilo. Habla con los compañeros 
de celda, bromea en el patio con los otros reclu- 
sos y está lleno de esperanza: piensa acabar las 
carreras de Derecho, Medicina y Ciencias Exactas 
antes de cumplir la condena. 


—¡Qué cerdo! ¡Qué callado se lo tenía! —fue lo 
único que pudo decir su mujer cuando se enteró 
de todo. 


GENOVEVO DE LA O 
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ANIMADOR OFICIAL 


La Federación Española de 
Hockey sobre Patines contrató 
a un animador profesional para 
que apoyara al equipo español 
durante el XX Campeonato del 
Mundo de este deporte, cele- 
brado en La Coruña. El conjun- 
to hispano conquistó el Campeo- 
nato. Nuestras autoridades de- 
portivas, a la vista del resulta- 
do de esta experiencia y cons- 
cientes de la cada: vez mayor 
importancia del factor público 
en las competiciones, han re- 
suelto crear el puesto de «ANI- 
MADOR OFICIAL DE LA SE- 
LECCION NACIONAL». 

Su misión será asistir a aque- 
llos partidos internacionales en 
que su ¡presencia sea uerida 
por cualquiera de las Federa- 
ciones y animar constantemen- 
te a nuestra selección, tratando 
de enfervorizar a los especta- 
dores y de conseguir su masivo 
apoyo a la causa. Para alcanzar 
más fácilmente su objetivo se 
le proveerá de una bandera na- 
cional, que enarbolará en sus 
desplazamientos por cancha v 
graderíos. 

Los interesados en ocupar la 
plaza, que será cubierta por el 
tradicional sistema de oposi- 
ción, deberán presentar la si- 
guiente documentación: 


1. La instancia de rigor en 
estos casos, sin omitir los V. 1., 
suplica, expone, con el debido 
respeto, etcétera. 


2. Certificado médico en el 
que conste que el solicitante no 
padece ni es propenso a pade- 
cer faringitis, amigdalitis y de- 
más itis que afecten al aparato 
bucofaringeo o pulmones. 


3. Certificado parroquial 


acreditativo de que en el voca- 
bulario del aspirante no figu- 
ran ¡palabras malsonantes, soe- 


ces o blasfemas, ni aun en los 
momentos de mayor descontrol 
y cabreo. 


4. Carnet de socio de una 
entidad deportiva. 


5. Resguardos de localidades 
demostrativos de la frecuente 
asistencia del aspirante a es- 
pectáculos deportivos interna- 
cionales con participación es- 
pañola. 


La oposición constará de dos 
ejercicios: uno !teórico y otro 
práctico, siendo el primero de 
ellos eliminatorio. En el teóri- 
co se exigirán las cuatro reglas 
aritméticas y amplios conoci- 
mientos de cultura general de- 
portiva. En el práctico, los as- 
pirantes han de gritar veinte 
veces consecutivas la palabra 
«España», puntuando la poten- 
cia de voz, el timbre, el ritmo 
y la longitud de la coleta final 
de «aes» Seguidamente, cada 
uno dispondrá de tres minutos 
para improvisar gritos de áni- 
mo capaces de levantar la mo- 
ral de los jugadores en el hipo- 
tético caso de que la suerte sea 
adversa a nuestros colores. Tam- 
bién habrá una prueba de resis- 
tencia en la que cada candida- 
to tiene que recorrer a saltos y 
agitando los brazos las gradas 
de un estadio deportivo. Por 
último, los aspirantes deberán 
demostrar prácticamente que 
poseen conocimientos del ma- 
nejo de la batuta. 

Quien obtenga la plaza perci- 
birá unos ingresos brutos equi- 
parables a los de un catedráti- 
co (coeficiente multiplicador 5), 
dietas por desplazamiento y go- 
zará del uso ilimitado del eco- 
nomato de funcionarios especia- 
les. e: 
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PROGRAMAS 
TV 
PARA HOY 


SOBREMESA 


13,45 Carta de ajuste. 


14,00 La vida de color naran, 
ja, ja; La nueva era 
del afeitado; Somos las 
burbujas de los refrescos 
con sabor a naranja. 


Del Caserío me fío; Da 
gusto tener sed; Busque 
la verdad del sabor natu- 
ral; Nueva época de «La 
Estafeta Literaria»; A los 
apasionados de la radio 

la televisión, «Tele- 
adio». 


Solares sólo sabe a agua; 
Beba tinto y gaseosa, es lo 
español; Beba agua mine- 
ral; Coma tomate frito na- 
tural. 


Venga a Pilé 43; Todos 
los días un plátano, por lo 
menos; El futuro se está 
cocinando en Corcho. 


Despedida y cierre. 





«TEST» PARA ASPIRANTES A EJECUTIVOS 


¿ESTOY EN CONDICIONES 
DE INTEGRARME EN EUROPA? A 


Puntos zante; Cola:Cao, el ali- 
mento de los atletas de 


TARDE 





1. ¿QUE HARIA USTED SI ENCONTRARA UN OBRERO PA- 
RADO? 


a) Lo primero, consolarle ... ... RS 1 


la Olimpiada; Desde lue- 
go, Corberó; Compra ju- 
etes; (Come caramelos 


) AS e menta; Somos las pilas 

b) Decirle que siempre ha habido ricos y pobres ... ... 3 de los juguetes eléctricos, 

c) Decirle que en Alemania atan los perros con lon- compre juguetes eléctricos 
A e A o oa AA 5 con pilas. 


2. ¿COMO REACCIONARIA ANTE UN DISCURSO QUE NO 
COMPRENDE? 


pala Suybalén, Suy- 
balén; La joven Ebro está 
como un camión; Con Re- 


a) Diría que el orador es muy inteligente ... ... ... 1 xona, segura todo el día. 
b) Aplaudiría hasta que le echaran humo las manos. 5 T Teva vida d 
c) Diría en cada párrafo «que se enteren ya» ... ... 3 pst . EA a, de pt 
«Deporte 2000»; Lea «Tele- 
3. HA [CONVENIDO UNA CITA CON UN AMIGO EN LA Radio»; Lea «La Estafeta 
CALLE Y COMIENZA A LLOVER. cid rl pa e 
Wevi icial de stado»; 
a ri el «Boletín Oficial del Mi 
b) ¿Diría: «que le den morcilla» y se iría a un bar? ... 5 a ES PRORACIón y 
c) ¿Mentaría la familia al hombre del tiempo? ....... 3 19,00 Despedida y cierre. 
4. TIENE QUE ASISTIR A UNA REUNION SOBRE CONTA- 
MINACION DEL MEDIO AMBIENTE: ¿EN QUE VEHICU- NOCHE 
LO IRIA? 
a). En Vicidléta ataca dl A ci ad a A Banesto, un Banco para 
0) Ecol E ca re A a A A A 
ambién he pe: > 
Cl) ENT 1. os ro o e ar E 3 «TEST» PSICOLOGICO dito; «Tele Kadio», la e 
t t : 
5. ¿QUE ARTISTA LLEVARIA PARA DAR TONO PATRIOTI- pp 
CO A UNA CENA DE TRABAJO? Hay que adivinar, en menos Busque la verdad del sa- 
a) Juanito Valderrama ... 00.0 de veinte segundos, a qué cuer- ce e de 
dd o a a Te O po corresponde la cabeza del poder de Le it 
c) Raphael (sim Natalia) ... ... ... ... 000 0.0. 20. 09.0. 3 -caballero aquí presente, y que vino tinto...; Mañana es 


prefiere callar su nombre por fiesta, qué fiesta con Dela- 
modestia. PASTE 


El grande de los grandes 
almacenes; Galerías tam- 


6. ESTA EN UNA LIBRERIA Y TIENE QUE RECOMENDAR 
UN TITULO A UN AMIGO QUE NO SABE QUE COM- , y 
PRAR. ¿CUAL LE DICE? => Y SOLUCION: 


a) eE) Quifote= >.<. a o. csopcis br ai ares oia paa sa 1 > bién tiene rebajas; El in- 
A A A A 5 oue [ap uo¡9ezse ej unbas dulto para sus cabellos 
c) «lll Plan de Desarrollo Económico y Social» ... ... 3 'sodians o1xen9 so eled ajen condenados a muerte. 
Lea «La Estafeta Litera- 

7. ¿QUE REVISTA FEMENINA LE GUSTARIA QUE LEYERA va: Trensplántess a ES 
SU MUJER? léndido; Málaga Virgen; 
8) "«¡Holála ,.. 00 ra lil Sin lens 1 a lo sabe usted, Sch...; 
LD) UTOÍVAS ... ... o. iotans 000 a Ros AOS 5 Vacaciones con Kodak. 
a) «Ello» .;. ... 2... 3 


.. ... ... ... ... ... ... 2... «o. ... ... El e vodka 
y ) con...; Phili orris en su 
VALORACION e de | ER ' nueva pitillera marfil. 
¿UBjd [8p eriesiuoyg e sp ejsjuou AS 4 
-099 pajsn se ou 0194? ¿sejueqie so] ue efeqem eng? ¿owo9o? “edoan3 a a Os Pe 
e souJeAs]| ap sauo¡o¡puos us $3se anb is pajsf, “¿euogua ap equoe ou Á ja; ¿Cuándo ha iS 
eosnq eueds3 enb eje199usaz ja paisn $3 :31NVI130V N3 SOLNNd 0€ 30 ranias de a litro? Sin 
*SOUOJYBIBA SP Bas OU ouO9 *'edoun3 e eÁea enb souepuauwosal 9] ON *SeI6 burbujas; Sómos 148 buy 
-0]09p| Se] ep ¡ejuow ojjes ejdj4 ¡e ue pejsn esuajd uny “opoz [ap 0913849 bujas de lot iretresens con 
-0U99]3 J9s Sp equse ou “ou oJad “eyomed 19 EQ :SOINNA 0€ Y Si 30 sabor a naranja. 
“edoing us Jasey epand osod 'o9di ajuel a . 
-ne]s9a4 Un us ejsiudegnó6 ap o ugj99nisuos ej sp ugad ap ess ou ooo Despedida y cierre. 
"sejepaduj-o9¡mbigjne sejop ep opelgos “ojquies us 'pwsa 1s Á “eonglo 
-0U99) UQIIBIOA BUIJUJUL SB e] pejsn susi ON :SOLNNMd S! Y Z 3 





COSECHE 
SU 
PROPIA 






—Sí, es peligroso ser su ángel de la guarda, pero ten en cuenta que 
tienes seguro, retiro de vejez, puntos y cuatro pagas extras al año. 


La coca se cultiva 

en plantaciones o 
invernaderos, o sea, que no 
se vea. Para despistar, pón- 
gale tapones de Coca-Cola y 
diga que es una planta em- 
botelladora. 





S 


¿QUÉ SERE 

4 (PoLiTICAMENTE ) 
EN EL FUTyRO 

4 DEL PAIS ? 





Otro cul- 

tivo que 
requiere una mano delicada 
y muchos cuidados. Para evi- 
tar plagas, cuando las plan- 
titas alcancen una altura de 
15 centímetros póngale unos 
claveles en la punta, atados 
con hilo verde para despis- 
tar a los agentes de narcó- 
ticos. 





—¡Que me mandéis agua mineral para las vacas, que no quieren la del río! ¡Sin gas! 


Este .cultivo 

requiere un 
cuidado especial. Hay que 
estar atento a las lluvias, las 
heladas y los agentes de nar- 
cóticos. Llegado el momento, 
recolecte de noche las semi- 
llas y tendrá en casa su pro- 
pio estupefaciente para el 
consumo interno. Los chinos 
le llaman opio, pero para 
disimular con la Policía, diga 
que usted no ha leído a Mao 
Tse Tung. 

GILA 
















HERMANO LOBO 


























A DIOS ROGANDO Y CON EL MAZO DANDO 
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QUIEN A BUEN ARBOL SE ARLIMA 


BUENA SOMBRA LE COBIJA 








MAS VALE TARDE QUE NUNCA: 


HOMBRE PREVENIDO VALE POR DOS 


